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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
*• I» Paainsuta.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres 

«^td.—La snscripcián empezará á contarse Jesde 1." y 16 de cada 
._**fMp*ij(Jenci« i la Administraeión. 

meses, 
mes.—La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 31 DE OCTUBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de fácil cobro.—Co­

rresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Fanbourg 
Montmartre, :}1. 
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Ciu-ación pronta y radical d é l a s mismas ya sean inguinales , urabilica-
; *«8 ó clurales por crónicíis que l e a n y en todas las edades y sexos con el 

í tocedimientodel Dr. Sabdival . 
î  Ningún enfermo sugeto á nuestro t ra tamiento ha dejado de curarse , ne-
'í ' h i t a n d o sólo de 3 á 4 meses los niños hasta la edad de 14 años y de poco 
''^eirjpo más las personas mayore s . . 

El Dr. Sabdival l legará próximamente á esta ciudad, alojándose en el 
Hotel F rancés , donde podrán consultarle de 10 de la m a ñ a n a á 4 de la 
^i 'de. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 
Domicilio locial: MADRID, CALLE DE OLÓZA.GA. n." 1 (Pasea 4e Socoletos.) 

G A R A N T Í A S 

Capital social efectivo... Pesetas 

Primas y reservas.......... » 

Total 

1 2 0 0 0 . 0 0 0 

4 0 . 6 9 7 - 9 8 0 

52 .697 .980 

29 AÑOS DE EXISTENCIA 

W Ü B O S CDNTRA ISCBSftlOS 
Esta gran Compafila nadotial contrata segu-

'»» eoiitia los riesgos de incendios. 
El gran desarrollo d« sus •peracione» acre­

dita la confianza qne inspira al público, ha-
líiendo pagado por siuiestios desde el año 
18tU, de su fundación, la suma de pesetas 
**í.a)l.675 53. 

Dirigirse á los Subdirtctores Sra. Viuda de Soro y C.*, Plaza de los Caballos, 1.5 

SE6BR0S SOBRE LA YIDA 
En este ramo de segaros contrata toda clase 

de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera, Dotal"!», Rentas de edncaeión. Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos á primas 
«los reducidas que cualquiera otra Coiupañia 

Páralos agricultores. 
Prensas de pa lancas múltiples pa-

f» vino.—Tijeras pa ra vendimiar .— 
Id. para podar.—Máquinas pa ra des-
Si'anar panizo.—Id. p a r a t ápo i \^ r 
botellas.—Id. pa ra l impiar id.—Id. 
Para picar y embutir carnes.—Hor-
''»* de acero.—Azadas, legones y 
rastros djB id.—Uiflertadores. —Filtros 
para vinos y HCOJQS.—Agotadores pa-
t'a botellas.—Cepillos, cadenas , l6s-
piches, e tc . p a r a bocoyes.—Bombas 
de trasiego y otras.—Armarios espe-
cinles p a r a bote l las .^Cestas ídem 
para ídem. —Arados de ver tedera fi­
j a y movible.—Embudos automáti­
cos.—Mobiliario pa ra jardines.—Ga-
iretilias pa ra sacos—Espino artificial 
para ce rcas .—Jar rones , macetas , 
ba laus t res etc.—Básculas sin nume­
ración.-^Vi« estrecha p a r a t raspor-
í*ir frutas.-Wagoncitos, p la taformas, 
etc . 

De venta en el MUSEO COMER­
CIAL.—Puer ta de Murcia. 

PÍDANSE CATÁLOGOS T DIBUJOS. 

LOS COMBATES 
DEL 27 Y DEL 28 

Ateadi«Qdo al interés que siente el 
^ W í * ^ por. saber lo que ha pasado en 
^^^^i*;W dfáÉi 27 y 28 retiramos otros 
**'>?iu»Íes inenos importantes para dar 
^ a r ai siguiente relato q ^ publica 
*Bl Globo, yqu« tiene la auroridad d«' 
*«? Keelto por tin testigo presencial: 

EL DÍA 27. 
OMÉNZAU ACCIÓN. 

^ las tres de k tarde se note mucho 
w^inUepto eu el campo riffello. 

Ma<5ha8 caballerías, cargadas de muje-
w,' se dirigen haci» el Owftgti. 

Varios jaiques se agitan en las altaras 
llamando á los guerreros, y hay una ho­
guera grande en el Atalayón. 

Todo esto anuncia bien claramente 
que se preparan grandes acontecimien­
tos. 

A lis tres y media acabo de llegar al 
fuerte de Camellos, en donde reina tran­
quilidad. 

Momentos después o^mos disparos de 
fusil. 

Eu Cabrerizas altas hacen fuego nu­
trido. Parece que lo hacen sobre la trin­
chera mora últimamente construida fren­
te al fuerte. 

Inmediatamente, toda la linea riffella 
que tenemos delante, hace fuego sobre 
nosotros, contestándoles nuestros Maüs-
ser. 

Los ingenieros dejan los útiles de tra­
bajo y cogen los mosquetones, entrando 
en fuego. 

Los moros disparan sóbrela trinche­
ra, notándose donde están, por el humo 
de las descargas. 

La batería de montana mandada por 
el capitán Sr. Ripoll y los tenientes se-
BoresGay y López de Ayala dispara 
metralla sobre las trincheras enemigas, 
situadas á 600 metros de nuestras posi­
ciones. 

El »Venadito» se coloca próximo á la 
playa y dispara sobre el grupo dé mo­
ros que ocupa la montana. 

h% batería acaba de poner una grana­
da en la mezquita de Sidi-Guarlach. 

Para poder consignar mejor cnanto 
sucede, subo al fuerte de Camellos desde 
donde domino el campo. 

El comandaiite de este fuerte es don 
Juan Franco Martínez. Manda la arti­
llería el teniente D. Ángel Gra t , que 
espera la primera orden pata disparar. 

El General Ortega se dirigía á Cabre­
rizas cuando empezó el faegé, y enton­
ces marchó á todo galope hacia aquel 
punto. 

Hasu ahora el f a ^ o se limita & la 
parte de Frajana y Benisisar. 

Los de Mazuza no han disparado to­
davía. 

De nuestra parte entran en fuego los 
tiradores Maüser, una batería, una com­
pañía de Borbón, una de cazadores de 
Cuba y los soldados de Borbón que esta 
ban haciendo las trincheras de Cabreri­
zas. 

EQ este momento dispara Rostro Gor­
do. Una bala cae entre las tres compa­
ñías do cazadores que estaban esperan 
do la orden de entrar en íu3go. 

Por fortuna, no causó daíío. 
Dispara caííonazos el fuerte de Cabre­

rizas bajas. Estoy viendo cargar las pie­
zas. Camellos hace también disparos. 

Llega el batallón disciplinirio, que­
dando formado con el de Cazadores de 
Cuba. 

Son las doce de la malíaua y continua 
el fuego generalizado en toda la línea de 
combate. 

Eu cuanto puede alcanzarla vista no 
se ven más que luchas parciakf, guerri­
llas desplegadas y avalanchas de moros 
que bajan en contusos pelotones y se di­
seminan apenítócalculan citar al alcance 
de los cañones. 

Hasta ahora nuestros soldados no 
pierden terreno, antes al contrario, re­
chazan con firmeza al enemigo. 

Se ha visto á los cazadores de Cuba 
dar una brillante carga á la bayonete. 

El regimiento avanzó bástalas trin­
cheras mjras, y desalojó varias de ellas. 

Se da un viva al regimiento entre los 
que descubren el ataque. 

Los cationes de los fuertes, de la plaza 
y del Venadito, han hecho innumerables 
disparos. 

Desde al crucero, con buenos anteojos, 
se descubren nutridos grupos de caba­
llería mora-

El Conde de Venadito dispara algunas 
granadas, que van á caer en el centro 
de la masa enemiga. 

Se ven volar varios caballos. 
Las bajas en los moros deben ser 

innumerables. 
Los caseríos están deshabitados y me­

dio en tierra. 
Unos 60 paisanos se han presentado al 

jefe de la plaza pidiéndole armas, que se 
les han facilitado en seguida, y han sali­
do al campo para guerrillear donde se 
les designe. 

También con los artilleros de la plaza 
se ha formado una batería que ha saca ' 
do las piezas al campo. 

U S COMUNiCAOlOfeS. 
Acaba de interrumpirse el cable aun 

para noticias oficiales, y en este momen­
to sale el vapor «Sevilla» al cabo Tres 
Forcas para soltar palomas mensajeras 
dando cuenta de los sucesos. 

No puede hacerse la suelta desde la 
plaza por la multitud de gavilanes que 
hay en estos contornos. 

El coronel CaseUas, el jefe de estado 
mayor Sebastián, el comandante de in­
genieros Sousa y todos los jefes y oficia­
les que hay dentro del#ecinto se multi­
plican en estas críticas circunstancias. 

Hay tal entusiasmo en nuestro campo, 
qne no parece que estamos en ana gue­
rra, ni qne puede llegar la muerte de un 
momento á otro. Parece que estamos en 
un simulacro. 

Los tiradores Maüsser hacen fuego al 
mismo pie del fuerte Camellos y á 1.600 
metros de las trincheras moras. 

Vemos claramente donde dan las ba­
la» por el polvo que levantan. 

Loó disparos apenas hacen otro ruido 
que el de ligeros martillazos. 

Níngútthumo. 
El general Margallo está ahora delante 

de Camellos. • 
Son las cuatro y media; no dlsmiauye 

el fuego. 
Qi EL PQÜeONO. 

A las siete de la noche, cuando se re­
tiraban los cazadores de Cuba al bagio 
del Polígono, sufrieron an ataque radísi-
mo de parte de los moros. 

Los soldados, no obstante la fatiga 
que suponía la jornada heroica que rea­
lizaron, sostuvieron con bizarría el ata­
que y mantuvieron á raya á los riffelíos. 

La acción duró pocos minutos, los bas­
tantes para permitir á la tropa llegar 
con relativa tranquilidad á las casas. 

Dicen los testigos presenciales de esta 
acción que loa prodigios y actos de valor 
realizados fueron infinitos. 

Salió herido en la refriega el soldado 
José Sánchez Arnedo, de gravedad en 
un hombro. 

Hay otros dos soldados heridos leve­
mente. 

Los ingenieros se retiran también del 
trabajo de las trincheras que construían, 
dejándolas muy adelantadas. 

Hicieron mucho fuego. 
La parte de la cíipula de la mezquita 

de Frajana que quedó en pie el día 2 vo­
ló hoy. 

AL AMAMECER. 
Cerráronse las puertas de la plaza, 

quedándose fuera los generales Margallo 
y Ortega. 

Reina verdadera ansiedad, pues á úl­
tima hora, casi de noche, sintióse fuego 
muy vivo hacia Cabrerizas. 

Cuando vi la últ ima vez a l general 
Margallo, dirigíase á aquel punto . 

El coronel Gasellas ha tomado el man­
do de la plaza. 

Se han sentido muchos disparos hacia 
el Polígono, donde están los cazadores 
de Cuba. 

El «Venadito» dirije el reflector eléc­
trico hacia la boca del rio, y hace cinco 
disparos seguidos sobre grupos de moros 
que allí había. 

Se pide comanicación con los fuertes 
por teléfono. No contestan. 

Deben haberlo cortado los moros. 

LA NOCHE DEL 27 AL 28 
E N U PLAZA 

Ahoia vemos en todas las cumbres, 
desde el Gurugú hasta Cabo del Agua, 
infinidad de hogueras, señales con que 
piden auxilio los moros á las kabilas del 
inteiior. 

que 
Bor-

Hasta ahora, la única baja de 
tengo noticia es la del soldado de 
bón Domingo García González. 

Tiene un balazo en una pierna. 
Se habla de un capitán y varios sol­

dados que no han venido. 
Los tiradores Maüser han estado mara­

villosos. Sus dispares, nutridísimos. 
Con un valor temerario se colocaron á 

600 metros del enemigo, aguantando un 
fuego terrible. 

Luego, obedeciendo órdenes, se colo­
caron á 1600 metros. 

j Él general Margallo, muy bravo, es-
• tuvo todo el tiempo del combate en el si-
¡ tío de más peligro, exponiéndose sin ce-
, sar él y su estado mayor. 
I Este se hallaba compuesto del coman-
; dante Sr. Sebastián, del comandante se-
'• ñor Ballissas, del capitán Sr. Melendre-
i ras, del conde del Pellón, del conde de 
\ Caserta, de D. Leopoldo Serrano y del 
i teniente de artillería Sr. Saltos. 
I Algunos de estos se quedaron con él 
• en el campo, 
i Los moros, desde la playa, no cesan 
1 de disparar contra el, «Venadito». Están 

tan cerca, que s3 oye el ruido. 
I Sigue no Sabiéndose dónde está el ge-
1 neral Margallo, aunque supongo debe 
¡ hallarse en Cabrerizas Altas. 
[ El corottel CaseUas, gobernador acei-
i dental, atsáW de dar órdenes para que 
I todos los oficiales vayan á sus puestos á 
¡ reforzar las guardias. 
j Intenta telegrafiar al Gobierno, 5 pa­

ra hacerlo con noticias del campo ha 
mandado salir á dos presidiarios, que ae 
atrevieron á correr sumo peligro, con el 
propósito de comunicar con el general. 

Son las once de la noche. No han 
vuelto. 

Cuando observábamos desde los to­
rreones los 'efectos de Idé disparos del 

Armstrong hacia la playa, hemos sentida 
varios disparos de caüón hechos por los 
moros. 

Durante la noche quemaron los moros 
la casa de las Cañas, propiedad de don 
Salvador Bueno y Mesa, matando trein­
ta cerdos que allí había. * ,. ?^; 

Esta casa está al amparo y ce¡rfia* da 
los fuertes de Camellos y d e ^ r i l4K|p90. 

Había una magnífica Hf ta . ;^ , , ^^ ^^J^, 

EL DÍA 28. 
EN U PLAZA.-SITUACIÓN DE LAS FUERZAS. 

A las ocho de la mañana, el general 
Margallo no ha venido á la cindadela. 

Las puertas de la plaza se abrieron 
bastante tarde, obedeciendo á órdenes 
del coronel Sr. CaseUas. 

Apenas amanece suenan, á modo de 
diana, los cañonazos de los fuertes de 
Camellos y Cabr-erizas Bajas, 

Oyense también por aquel punto nu­
tridos disparos de fusilería. 

Llega el capitán de Estado mayor, se­
ñor Picazo, y nos dice que los genera­
les pasaron la noche en Cabrerizas Altas, 
de donde no pudieron retirarse porque 
los moros ocuparon nuestro campo ape­
nas anocheció. 

El fuerte está todavía casi sitiado. 
Para salir el Sr. Picazo y con gran ex­

posición, fue necesario desplegar tropas 
en guerrUla. 

Dice que en Cabrerizas Altas hay cin­
co soldados heridos, y además un capi­
tán y un teniente del regimiento de Ex­
tremadura. 

No ofrecen gran gravedad eu stt ma­
yoría. 

En el mismo fuerte de Cabrerizas hay 
también un soldado muerto. 

SALIDA DEL CONVOY. 
SIGUE EL FUESO. 

Prepárase el convoy que ha de ir á 
Cabrerizas á llevar municiones, víveres, 
agua, etc. Lo escolta el batallón disci­
plinario. 

El-batallón de ingenieros va con las 
dos baterías de artillería que salieron ha­
ce un momento. 

Van ocho carros conducidos por las 
acótnilas. 

Acaban de traer herido al soldado Ber­
nardo Muñoz, que perte^^e al segundo 
batallón de la primera compañía de 
Aft-ica y que era uno de los tiradores ar-
tnados con el Maüser. 

Fue herido cerca del fortín de San 
Francisco al desplegarse la guerrilla. 

Se, ha generalizado el fuego de cañón. * 
Desde la plaza disparan la batería 

Armstrong con mucha fortuna. 
Manda esta batería el teniente señor 

Ruiz Saldado. 
También hace fuego la batería Verdes 

Montenegro, mandada por el capitán se­
ñor GaUo. 

Sus disparos son certerísimos. 
Se aprecian perfectamente sus efectos. 
El fuerte de Camellos hace fuego de 

fusil desde el reducto. 
Desde la plaza se observa que el con­

voy no puede pasar del Polígono. 
Se ven muchísimos moros en las altu­

ras de Mariguari y en todas las vertien­
tes en frente de Cabrerizas. 

IJOSmulos están asustados con las con­
tinuas detonaciones, y no se están un 
momento quistos. 

Algunos han caído al suelo. 
EN BATALU. 

Todas las fuerzas que hay en la pla­
za, excepto el batallón de artillería de 
plaza, están en fuego fuera del recinto. 

El batallón Disciplinario ocupa la me­
seta que domina á Rostrogoi-do, Borbón 
y Extremadura ocupan los fuertee ,y tie­
nen guerrillas desplegadas á vanguar-, 
dia de éstos. Dos baterías de artillería, 
emplazadas en la explanada de Cabreri­
zas Bajas, hacen grandísimo fuego, cru­
zando sus disparos con los de los fuertes. 
Los tiradores Mausser ocupan un sitio 
de gran peligro delante del cerro de Ma-
r'^n^ari. 


